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Ciento 160 despedidos son muchos, son 160 familias que engrosarán la larga lista de la desocupación.

Esa desocupación seguirá abriendo el camino de la precariedad en todos los niveles, la desesperación y la falta de perspectiva para la familia y para la realidad más próxima.

La zona norte donde está emplazada la fábrica, ahora de capitales norteamericanos, conforma parte del ¨famoso cordón industrial¨ que alguna supimos tener. A partir del gobierno de Isabel Martínez, año 1975, continuando después la última dictadura militar, comenzó el desmontaje del país industrial para reconvertirlo en un país prebendario, sin fuentes de trabajo, con bolsones de desocupación. 
Hoy gran parte de esta zona está cubierta por el resultado de décadas de una política económica voraz, donde los trabajadores son DESAPARECIDOS SOCIALES como afirma Juan Carlos Cena, en su trabajo EL DESOCUPADO es un desaparecido social.

Hoy, esas zonas son lugares destruidos por las que nadie puede circular, donde abunda la delincuencia por el hambre y por la desocupación de años. 

Por ello, la inseguridad es la consecuencia de un país arrasado, destrozado. Pero hay un amplio sector social, una clase media que sigue mirando la realidad por el pequeño ojo de una cerradura. Que condena la inseguridad, exige la pena de muerte, que quiere a los chicos en la cárcel desde los 12 años, condena si se corta una ruta, una calle o se hace un festival de solidaridad cuando hay desocupados.

Una clase social que aborrece a la burocracia sindical, a los burócratas y cuando aparecen trabajadores que enfrentan a las burocracias, las condenan por lo que hacen. Nada les conforma, esta clase conforma una opinión pública que se queja de todo, y quiere un mundo a su medida.

Hoy Moyano, el burócrata repudiado por esa clase media pacata, aseguró que la comisión interna de la ex Terrabusi está "politizada y lleva a la ultraizquierda". Es decir, el mismo sentir une a Moyano con esa clase media. 
Por otro lado, condenan a los trabajadores de Terrabusi, condenan a quienes los apoyan, condenan, como premisa esencial. Condenan la lucha de los trabajadores por querer ser hombres y mujeres dignos, de la misma manera que el gobierno y la empresa Kraft. 
Hay que preguntarse ¿Que hacen los trabajadores cuando pierden el trabajo, deben cruzarse de brazos y soportar la injusticia? es una pregunta o dos que hay que hacerse.

Hay por lo menos una situación social injusta, donde en lugar de preocuparse por quienes apoyan a los desocupados hay que preguntarse por qué esta empresa norteamericana desafía las conciliaciones obligatorias, puede capturar al ministerio de Trabajo y lograr que las fuerzas de seguridad repriman a su gusto. Nos debemos contestar, somos un país colonizado, hoy, buscando la dependencia perdida del país del norte.
Preguntarse y contestarse por qué hay que tolerar la desocupación injusta y no protestar porque en esa protesta molesto al otro.

Esta clase media que hoy condena a los trabajadores de Terrabusi – Kraft Foods, alentaron los cortes de ruta justos o injustos según la mirada del denominado campo, luchando por sus intereses y por no desaparecer, aquí nuevamente, lucharon por no desaparecer, por sus intereses. Y molestaron la realidad de otros, nadie lo puede negar, pero se callaron.
Es de recordar lo de  piquetes-cacerolas, la lucha es una sola. Ellos también cortaron las calles, les afectaban los bolsillos, la clase dominante les expropio los ahorros, no  la ultraizquierda como dice Moyano

Si avalaron al campo, ¿por qué condenan a los trabajadores? Si salieron con las banderas, las escarapelas y se alegraron cuando el vicepresidente dijo no al gobierno con la 125, ¿por qué hoy condenan tan despiadadamente a los generadores de riqueza? que son los trabajadores. Es una obligación señalar porque también se callaron cuando desmantelaron las empresas nacionales como el ferrocarril.
Quienes hoy están luchando por su fuente de trabajo, como lo hicimos los ferroviarios en 1991-1992, con un sindicato que no condena, por el contrario avala lo que hace la patronal, que no intercede ante el Estado y le exige al ministerio de Trabajo que pare la actitud arbitraria de la patronal norteamericana, así nos ocurrió a los trabajadores ferroviarios
Las luchas cuando tienen un contenido, el no desaparecer, no perder la fuente de trabajo, no perder el lugar donde seguir sembrando, son justas, en todos los casos. Pero no se puede seguir analizando la realidad por el pequeño ojo de la cerradura, lo que me gusta lo tolero y quienes me resultan intolerantes no me interesa lo que sufran.

En su conjunto, trabajadores y el pueblo, tendrán que pensar que la solidaridad  y la unidad en la acción son elementos imprescindibles para emprender la lucha por una vida justa, digna y libre, para poder construir un país justo, digno y soberano.
Las causas, son profundas y merecen un análisis más cuidadoso y detallado. Un 40 por ciento de desocupación en el 1º y 2º cordón industrial de la provincia de Buenos Aires habla a las claras. Cuando se pierde una fuente de trabajo, difícil encontrar un nuevo espacio laboral.
La lucha continúa.

Nuestra fervorosa solidaridad con los compañeros de Terrabusi.

Movimiento Nacional por la Recuperación de los Ferrocarriles Argentinos
MONAREFA
Caracteres: 5475

PAGE  
4

